XI XORNADAS GALEGAS SOBRE O MENOR


ADOPCIÓN

 
En relación a la cuestión de la maternidad y de la doble falta en la que se funda, explicaba como mucho antes de que un niño nazca sus padres hablan de él, se lo espera o se lo  desespera. Es la forma en que sus padres hablan de él lo que  marcará su lugar, no en la realidad, sino en la estructura.  Es este paso por el lenguaje, que nos marca un lugar en el deseo de nuestros progenitores, lo que hace al ser humano como tal, diferente de los animales, marcando el exilio de la  naturaleza, ya definitivamente perdida para quien habla, obligándonos a inventar las relaciones con los otros, con nuestro propio cuerpo. 

Un niño es tenido, es buscado para soportar en su cuerpo las marcas que los padres precisan trazar. Se imagina al niño como portador de todo aquello de lo que sus padres carecieron.

 
Por supuesto, ningún niño de carne y hueso podría colmar una falta que se instaura en otra escena. Pérdida por lo tanto que requiere un trabajo que permita hallar, en ese hijo devenido sujeto, el trazo imaginario que posibilite un reencuentro con él.

Así pues el nacimiento exige una inscripción simbólica, no se limita a un momento biológico. Esta inscripción simbólica transforma a los padres biológicos, a los procreadores, en  padres.

Es así como el duelo por la pérdida del niño esperado y el reencuentro con el niño nacido permite a éste nacer ahora no sólo como niño real, objeto de los cuidados necesarios del adulto, sino como sujeto de su propio deseo. 

Es el deseo lo que está en juego entonces en la maternidad y no la cuestión biológica, de lo que da cuenta perfectamente el hecho de la adopción.
 
Partimos entonces, para comenzar, de la premisa de que lo que posibilita la paternidad y la maternidad es una cuestión de deseo en la que los padres, tanto biológicos como adoptantes eligen lo mismo, es decir la potencial y actual filiación de alguien, gracias a lo cual ellos devienen, respecto de él, en padres.

 
Ahora bien, en la adopción se dan una serie de particularidades que dotan al proceso de unas características determinadas que afectan tanto a los padres como a los hijos, y de cuyo manejo y resolución dependen tanto el éxito como el fracaso de todo el proyecto. 

Del lado de los padres adoptivos tenemos que señalar dos vertientes:

A) Una la que vendría a suturar una imposibilidad de procreacion y por lo tanto a restañar una herida narcisista a nivel del Ideal del yo. Este lugar estaría tramitado por la extrañeza y reforzaría en el sujeto una posición éxtima de ajenitud. Esta extrañeza puede recaer sobre el niño o sobre el propio padre o madre en un orden a veces ajeno a lo familiar.

 Ej.: Luisa va a adoptar una niña nepali, su imposibilidad de procreación viene generada por un tratamiento quimioterapéutico que se le administró. Meses antes de su  viaje a Nepal percibe su trabajo académico como ajeno y comienza a ejercer de abogada profesión que hasta ese instante no ejercía.

 B) La otra vertiente es la de la culpa ,ya sea hacia uno de los miembros de la pareja o de un orden ajeno a la propia adopción.
 Para el primer caso tenemos el caso del propio marido de Luisa que con dos hijos consiente de manera culposa en la situación. Esto indudablemente pronostica problemas futuros en relación a esta niña donde se remarcarán los sentimientos intrusivos en la pareja.

Del lado de los hijos adoptivos están igualmente dos vertientes:

A) Por un lado está el hecho de haber sido abandonado por los padres biológicos, o en el mejor de los casos  ser huérfano. Alrededor de la experiencia de abandono no podemos olvidar que lo que surge en el niño es un sentimiento realista, de acuerdo con lo que le sucede y no un mero sentimiento imaginado, cualquiera que fuera su importancia psicológica.

Tal sentimiento tiene sus raíces en un hecho incontestable y es que el niño ha sido abandonado afectiva, física, material y moralmente por sus progenitores. Esto determina una marca bastante generalizable para todos los casos a nivel de la constitución del narcisismo primario que da cuenta de los rasgos depresivos tan frecuentes entre los niños candidatos a la adopción y que se manifiestan incluso una vez que han sido adoptados, constituyendo la entidad psicopatológica más constatada. También los rasgos  psicopáticos  pueden aparecer como respuesta al hecho del abandono según la modalidad particular de cada caso.

Es por ello que los niños necesitan desde su nacimiento una palabra veraz para poder estar capacitados para adoptar ellos una familia. La precocidad del momento de la adopción no dispensa de ningún modo a un niño del duelo que debe hacer por su familia biológica.

 B) Por otro lado, el agradecimiento determina una dificultad en la expresión de la agresividad. Son niños contenidos prolijos y estudiosos sin un pensamiento creativo, o su inversa, descontrolados con graves problemas de escolarización. Se establece entonces una relación mediada por una permanente acomodación al otro y donde lo ajeno no es la familia sino su propio origen. Todo ello lo imbricará en una perdida no solo a nivel del objeto de la necesidad sino a nivel de su propio Ideal del yo. La diferencia habitará con él desde la negación compulsiva, las estructuras de ausencia histórica o la presencia de la diferencia del rasgo fenotípico con la familia de adopción en un halo siempre depresivo.

Nos encontramos entonces con una reduplicación de la falta. La castración, entendida no como el imaginario y sangriento utillaje de la amenaza infantil, sino como el imposible y la pérdida siempre en juego en el ser hablante cuando se trata de entender algo, de poner a funcionar el entendimiento, se consustancializa en privación, lo que determina la emergencia y agudización de la inseguridad y la fragmentación que sin duda tendrán repercusiones en los modelos  afectivos que el niño puede poner en funcionamiento en relación a su familia adoptiva.

Desde el punto de vista legal la adopción es necesaria como consecuencia de la indefensión y desvalimiento naturales de los niños abandonados, lo que nos introduce en una cuestión añadida a la particularidad de la filiación establecida a través de la adopción y es el  hecho de que es una declaración jurídica (los papeles podríamos decir) la que funda esta nueva  apropiación  por la que unos devienen en padres y otros en hijo. Así pues, la intervención de la justicia y todos los servicios que a su alrededor la auxilian, tienen por misión hacer llegar a buen puerto todo el proceso, con el único fin de garantizar, en la medida de lo posible, la mejor solución para cada niño determinado, ya que, desde el punto de vista jurídico, el único sujeto con derechos, cuando se trata de adopción, es el niño. Me gustaría reflexionar a través de un ejemplo clínico  como un exceso de celo institucional puede convertirse en auténtica violencia institucional. 

 
Los padres de Clara son gitanos de origen rumano. La niña nace al término de un embarazo sin seguimiento médico. Su madre abandona el hospital al día siguiente para ocuparse de sus otros hijos y se va sin dejar la más mínima información y sin reconocer a la niña. Luego de unos días sin noticias de los padres de Clara ésta es tomada a cargo de los Servicios Sociales. Dos semanas más tarde los padres se presentan en la guardería. Vienen a buscar a su hija. La niña no les es devuelta, ya que después de lo que ha ocurrido deben probar que son buenos padres. Pasan 15 días y Clara se enferma y ha de ser internada. Al cabo de una semana sus padres la sacan del hospital y se la llevan con ellos. Un mes más tarde han de llevar de nuevo a Clara al hospital. Los padres no vienen a verla. Sin noticias al cabo de cuatro semanas el hospital trata de contactar con los padres (Clara tiene ya tres meses). Se sabe entonces que van a ser expulsados (son ilegales), pero la niña no está en condiciones de ser dada de alta. Los padres dicen entonces que entregan a la niña al hospital. Se les ofrece la posibilidad de iniciar los trámites necesarios para poder esperar a la niña sin salir del país. No hay más noticias. La asistente social es informada de que los padres fueron expulsados del país. Clara queda de nuevo en manos de los servicios de protección a la infancia. A partir de entonces comienza una intensa actividad para lograr encontrar a sus padres. Al cabo de un mes se recibe una carta de los padres pidiendo la repatriación de su hija. Se inician las investigaciones y la tramitación de documentos (Clara cumple un año). Los padres han vuelto a desaparecer (Clara tiene 15 meses). Seis meses más tarde se inician los trámites para que pueda ser adoptada. Un año después se fija la fecha de la audiencia, después de haber sido aplazada dos veces. Clara tiene en ese momento dos años y medio. Es decir, diversas averiguaciones y papeleos tuvieron a esta niña durante 15 meses con la única esperanza de reencontrar a sus padres con quien había pasado en total un mes. tuvo que esperar un año más para que su expediente en lo que hace a las condiciones de adoptabilidad fuera simplemente examinado.

Ha de tomarse conciencia, por lo tanto, de que las prórrogas y las pérdidas de tiempo que se hace padecer a los niños son verdaderos actos de violencia que transforman la protección a la que tiene derecho el niño en un abuso de poder.

 
Podemos decir entonces que cuando la justicia no cumple sus compromisos profesionales hacia el niño y especialmente lo mantiene a la espera de un vínculo cuando ya nada justifica legalmente tal espera, se ratifica así un castigo sin remedio, ya que más allá de la justicia no quedan recursos para él.
 ¿Qué debe saber el niño?

El niño ha de saber que es adoptado, ha de conocer también, en la medida de lo posible las circunstancias que rodearon su abandono y posterior adopción. Se trata de no hacer de lo desconocido, de la ausencia de información, un secreto. Nada mínimamente productivo puede construirse alrededor de un secreto. Otra cosa muy diferente es construir sobre la imposibilidad de saber más. Así que el niño ha de saber y ha de saber desde siempre, desde ya. 

Tenemos que aprovechar las ocasiones que el mismo nos brinde para ir explicándole la cuestión de sus orígenes. Ahora bien, partiendo de este hecho incontestable, conviene también no olvidar que el hecho de ser hijo adoptado es algo que tiene que ver con lo íntimo, con la intimidad de la familia. Así pues el niño ha de saberlo, ha de saberlo también en buena lógica el medio más cercano que seguramente estuvo al corriente de todas las peripecias previas, y lo sabrán además aquellas personas cercanas con quienes sus padres, por diversas razones, quieran compartir su intimidad y su experiencia e inquietudes. Pero creo que aquí hay que para de contar. 

Como decía, el hecho de ser hijo adoptado, si bien no es un secreto, si es algo que pertenece a la intimidad del sujeto y de su familia, por lo tanto no es algo que deba anunciarse como carta de presentación, adjetivando la paternidad y por lo tanto la filiación. Por ejemplo, la Escuela, los profesores, ¿deben estar al corriente de esta situación?.
Bien, pues yo diría que no necesariamente. Ya se que esto quizás pueda parecer extraño a los profesores que siempre reclamamos más información, llegando incluso, si me permiten decirlo así, a una cierta voracidad y olvidando algo obvio que es que la condición misma del aprendizaje es que algo no se sepa y esto atañe tanto al que  aprende como al que enseña. Desde luego, para el aprendizaje, no se trata de saberlo todo.

Caro está que si adoptamos un niño de 5 años en un país extranjero, que nunca ha estado escolarizado y que está totalmente despistado en su nuevo ambiente, es necesario que pongamos a la escuela en antecedentes, más que nada para que no se piensen que hemos criado un pequeño monstruo; pero si el niño ha pasado el período de adaptación antes de comenzar su escolaridad y todo ha ido con cierta normalidad, no veo la necesidad de dar demasiadas explicaciones.

 Dos ejemplos clínicos: 

María tiene dos hijas adoptadas desde que eran bebés, todo ha ido estupendamente y ella está muy contenta de haber tomado esa decisión y no tiene ningún problema con el hecho de que sus hijas sean adoptadas. Para corroborar su afirmación me cuenta lo siguiente: Cierto día su hija mayor (10 años) acompaña a su padre a buscarla al trabajo, ella la presenta a sus compañeras y una de ellas, no se si por cortesía o porque en realidad lo pensaba así le dice "que niña más guapa, se parece mucho a ti" a lo que ella replica rápidamente "pues no tiene por qué, porque es adoptada" y para confirmar su naturalidad en relación al asunto pregunta a su hija "¿verdad nena?", a lo que ella responde asintiendo con la cabeza.

Se ve que esta madre está convencida de que el parecido físico es algo que sólo puede atribuirse a la genética, a lo que ella, por lo tanto, como madre adoptiva, ha renunciado; arrastrando tras de ella, con esta renuncia, la complicidad necesaria con su hija que lo va a tener muy difícil  cuando busque un modelo femenino al cual poder identificarse. ¿Qué hará? ¿recurrir a su madre biológica?. Este ejemplo nos sirve también para mostrar el efecto de extrañeza portado sobre el propio hijo que no puede parecérsenos porque es adoptado.

 
El segundo ejemplo es el de un chico de 14 años que desde los doce no puede hacer otra cosa que preguntarse por sus padres biológicos: ni estudiar, ni divertirse..., nada. Su obsesión lo ocupa todo y sus padres están desesperados ya que "entienden" perfectamente lo que le pasa pero no saben como ayudarlo. Las palabras de su madre son las siguientes "yo entiendo que él quiera conocer a su madre". "Usted es su madre", le digo. "Bueno..., la de verdad...ya me entiende". y continúa "siempre supo que era adoptado, siempre se lo dijimos". En este contexto esta frase me resonó a un "nunca dejamos que lo olvidara". Creo que la violencia con la que se manifestaba en este chico el deseo de conocer a los padres biológicos, si bien legítimo, en este caso tiene que ver, como pasaba en el anterior, con una dificultad para identificarse a unos padres que habían "adjetivado" su paternidad. No eran padres, eran "padres adoptivos". Los otros, los de verdad eran otros y guardaban sus privilegios.

 
Así pues entiendo que hay que hacer una clara distinción entre lo que un niño debe saber y lo que no se le deja olvidar. Un niño ha de saber que es adoptado, precisamente para poder olvidarlo la mayor parte del tiempo. No todo, por supuesto, pero si en lo cotidiano.

                                                                                                                                       Camila Vidal   

                                                                                                                                Vigo 16-11-01                                                                                                                                                                    




